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¿HAY  QUE  SALVAR  LA  RICHMOND?

No recuerdo haber ido alguna vez a “La Richmond”, como se conoce a la confitería sita en Florida entre Corrientes y Lavalle, ubicada al lado del edificio de la Sociedad Rural Argentina, y no haber podido quedarme porque todas las mesas estaban ocupadas. ¿Será porque el local es grande o porque tenía problemas de demanda? El mobiliario no cambió durante décadas; ¿para mantener el estilo, o porque el giro comercial no permitía otra cosa?

Estas fueron las primeras preguntas que me surgieron cuando me enteré, no solamente que la confitería cambió de dueños, sino también que los nuevos propietarios la transformarán en un local de venta de artículos deportivos. Noticia que generó mucho pesar, entre quienes concurren o alguna vez concurrieron a la Richmond, y también iniciativas tendientes a impedir que la confitería desaparezca. 

Por ejemplo, la Legislatura porteña acaba de declarar a la Richmond “sitio histórico”. De la lectura de los diarios del viernes pasado no me queda claro si esto implica que quien sea su propietario no tiene más remedio que seguir explotándola, o al menos no cambiar de rubro, o si –respetando la fachada del edificio- puede dedicarlo a otros destinos. En el primero de los casos cabe preguntar: el gobierno local; ¿obligará a que siga funcionando una confitería así como así, o subsidiando a los nuevos dueños, con impuestos que pagaremos los porteños?

La Richmond es una confitería, propiedad de algunos integrantes del sector privado. Los cuales deberían poder disponer del local, según su leal saber y entender. Prohibirle a alguien determinado uso de sus bienes no es correcto, utilizar fondos públicos para evitar un cambio de destino es algo que debe ser evaluado con cuidado. Más dramático que el caso de la Richmond es el de la confitería del Molino, ubicada frente al Congreso Nacional. Los proyectos destinados a su restauración y nueva puesta en funcionamiento, deberían antes contestar este interrogante: ¿iría usted a dicha confitería a tomar un café, teniendo que gambetear a todas las marchas que se hacen delante del Palacio Legislativo? La primera cosa que tienen que hacer los “Richmondmaníacos” es volcarse masivamente a utilizar sus servicios. Quizás en estas condiciones quienes prefieren cambiar el destino del local, lo piensen más; pero no por una imposición sino en base a sus propios intereses.

¡Animo!

2
1

